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mala elaboración y subida de precios desanimó á los comer-
ciantes. 

Al golpe dado á nuestra industria de la seda con la espuision 
morisca sucedió otro que recibió con la emigración á las Améri-
cas. Los jóvenes y ambiciosos encontraban en estas un camino mas 
breve y fácil para hacer fortuna que ejerciendoks artes industria-
les. Pero, sin embargo, aun se hubieran sostenido en su antiguo 
esplendor las fábricas de Sevilla, Granada , Málaga, Valencia y 
Toledo, sino hubiesen entrado tantas sedas trabajadas en Genova 
y Florencia; y si en vez de elaborar los tejidos nuestros fabrican-
tes, que ya no conservaban la habilidad de ilos árabes , hubieran 
traido genoveses y llorentinos, que eran en esta época mas dies-
tros ya que los nuestros. 

Las fábricas de Sevilla, que hasta el siglo XV elavoraban, no 
solo las cosechas del país, sino también las de Granada y Valen-
cia, que aun eran crecidas, ocupaban todavía muchos brazos, y 
producian al erario grandes ingresos.; pero decayeron desde este 
siglo considerablemente y en el XVU se queja ya Francisco Cis-
neros, alcalde del arte mayor de la seda en Sevilla, en un memo-
rial presentado á Cárlos 11, de que la despoblación tan grande que 
se esperimentaba en España era la causa de la decadencia en las 
manufacturas. «Tenia esta ciudad, dice, mas de 3,000 telares en 
que se ocupaban cerca de 30,000 personas. Es así que de presen-
te, no hay mas que GO telares por no tener que hacer , porque no 

• se gastan los tejidos de Sevilla, sino los que traen fuera de estos 
reinos. 

En 1619 dice Damian de Olivares , que le faltaba á Toledo en 
cada año 435,000 libras de seda, y que el daño que recibía esta 
ciudad e r a d e 1.937,727 ducados, y el de los oficiales y emplea-
dos en esta industria era 38 ,484 ducados. 

Viendo Felipe V tal decadencia en nuestras fábricas, y la mu-
cha seda labrada que se importaba del estranjero con gran perjui-
cio de nuestra industria, mandó en 10 de noviembre de 1726 que 
todos los españoles, sin distinción de personas, se vistiesen de se-
da y paños fabricados en España. Este decreto, aunque reanimó 
algo la industria sedera, no bastó á restablecerla en su antiguo vi-
gor , ni á atraer la concurrencia de compradores, que habian ve-
nido á nuestros mercados en busca de los artefactos, cuando lle-
vaban el sello de la mejor fabricación. 

Algunos prelados celosos, á imitación de los reyes , trataron de 
formar este'industrioso ramo repartiendo á los labradores, no solo 
pies de morera , sino ofreciéndoles prémiosien metálico á los que 
mejor los cuidaban , y á. los que los aumentaban, l ' o r este medio 
estendieron álgun tanto los plantíos de moreras en el obispado de 
Segorbe los feligreses de la diócesis de Obispo-Cano, y en Guada-
lajara y Aranjuez, se hicieron grandes plantaciones por los cui-
dados y munificencia de'Fernando V I , quien mandó edificar eu 
aquella ciudad en 1749 cinco grandes edificios destinados cadauno 
á diferentes operaciones. La real hacienda administró estas fábri-
cas, dirigidas con mucho celo y acierto por D. Juan liuliere has-
ta 1762, y durante este tiempo repartieron. 60,000 plantones de 
morera entre los labradores mas instruidos. En-las demás provin-
cias se cosechaba poca seda, y e n Salamanca y Estremadura que 
podía ser el emporio de la seda, por su situación y terreno fértil 
y abundante, se cogian solo algunas'libras que vendían á los fa-
bricantes de Aranjuez, hiladas ya por mujeres en los tornos del 
país. La opinion de los labradores de aquel t iempo, era que solo 
pedia criarse la morera en las provincias meridionales. En el mis-
mo reinado de Fernando V I , se propuso al gobierno hacer un 
plantío considerable de moreras en Toledo, pero quedó sin efecto, 
porque las tierras que se destinaban para é l , pertenecían al cabil-
do de esta ciudad, y so oponia á la realización de esta idea. 

Un escritor célebre (1) hablando de'Galicia, dice, que ni el cli-
nia, ni el terrazgo, ni demás circunstancias de Castilla son á pro-
posito para la cria de la seda. Esta opinion general en aquel 
tiempo perjudicaba mucho al progreso de una industria tan pro-
ductiva como la de que se trata. Üespues se ha visto que la morera 
puede vejetar, y se da bien en todas nuestras provincias, como 
se ve prácticamente por las plantaciones que ¿e,hacen (en estos úl-
íimos años en todas ellas. 

Todavía haria mayores adelantos sino se hubiese dado tanta 
preferencia á la multicaulp, como diremos,mas,adelanteiihablando 
de esta variedad, y si los labradores ricos, se hubieran puesto, co-

mo eu otros países al f rente , no solo de esta indijstfj?, s\no de ^o-
das las q-ue tienen relación con toda la C'i^onomía ri#:al. l 'orqq^ ^ 
esta se abandona á los colonos y jornaleros, que n.o solo no pue-
den hacer anticipos necesarios á toda espiotacion útil, sino qua no 
tienen ciencia «i tiempo parr entregarse á ella con la constiincin y 
tino que ecsigen, ¿cómo podrá mejoi ar entre .uoíotros la agricul-
tura? Así es, que entregada, como al presente, á iiiìhos ,<1̂3 |ly¡< 
mas infelices, no sacaban todo el provecho que podía d a r , y .cMí» 
era, y es una de las mas poderosas rabiones, para que esta indus-
tria no haya progresado entre nosotros. 

En los siguientes artículos trataremos de la necesidad y posibi-
lidad de criar la morera en todas nuedras provincias, de la utili-
dad que reportará su cultivo á nuestra riqueza agrícola, y .de Ja 
elección de moreras que debe hacerse para cada provincia, según 
la situación topográfica que ocupe, y el ,terreiio y esposiciun en 
que esté situada, así como de los procedimientos n>as bien »i(?cib¡-
dos para que los aficionados crien con ¡provecho y mejor éc,̂ it<) el 
gusaflo-
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Fiel representas ai qife allá «n la cumb< e 
Del Gòlgota, «spirò. Ministro santo. 
De opresos pueblos el aoerbo llanto 
Enjugaste con fé, con mansedumbre. 

Sigue señor, que un rayo do tu lumbre 
A los tiranos llenará de espanto; 
Y oculto.el rostro cori sii rojo manto, 
En vano buscarán quien les encumbre. 

Tu diestra agite el lábaro divino 
Y á tu voz se conmueva el ancho nxindo: 
A los rey-es trazástes el pamino. 

Que en gloria para tí será fecundo: 
También el Cielo te trazó el destino, 
Que tiene escrito en su saber profundo. 

Mariano Almrez Robles. 

Astrologia. 
IV. 

¿Sabéis que Artasiras por medio de su embajador me ha mani-
festado los mas ocultos secretos de. mi. corazon? ¿Sabéis que solo 
mi infiel esposa ba podido,cemunicacle cuanto en aquella noche 
fatal sucedió? ¡Ojalá-,no hubiera m i , reserva,cedido á los pe-
sares y tormentos q u e m e destrozaban! iTodo.jacia en quietud, 
continuó el rey conmovido. Eran las altas horas de la noche y so-
lo ella y yo velábamos. ¡Con cuánto gusto le con^unicaba mis es-
pantosos temores, y la infame aparentaba consolarme! Ella solo 
es la causa de la destrucción de mi trono, y-es .preciso que muera. 

—Señor , disponeos antes á vencer definitivamente. Todo el 
ejército se halla pronto para el combate y cualquiera dilación le 
podría ser perjudicial. 

—Quiero ante todo que este crimen quede (Uistigado... 
—Pero al menos nos rinforinaremos antes. 
—Nada de dilaciones-..,no puftde habei¡ sido .sino ella. . . 
Tuvo el ministro que retirarse á mandar ejecutar las terribles 

órdenes de su rey. 

V. 

gina 
l^J .l-arniga. Memorias ecnnómicas y políticas, tomo 4-i, pá - Efectivamente, no solo la infeliz é inocente reina pereció en un 
® , cadalso, sino que osasperado el ejército con tantas dilaciones, y el 
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